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La comunicación emocional en la interpretación musical 

como fenómeno complejo 

 

Fuensanta Fernández de Velazco 1

Resumen 

 

El planteamiento del presente proyecto responde a la necesidad de lograr una 

conceptualización sistémica de la expresividad en la interpretación musical, en donde se le 

conciba como una realidad compleja determinada por la confluencia de múltiples factores 

que interactúan conjuntamente. Me apoyé en un enfoque transdisciplinario basado en la 

Teoría de Sistemas, y está sustentado en las neurociencias de la música, la psicología de la 

música, la filosofía de la música, la psicología cognitiva y la sociología de la música. 

 

Las propiedades características de la expresividad en la ejecución durante el acto 

musical surgen de las interrelaciones de múltiples factores y aún del entorno en el que el 

intérprete se encuentra y con el cuál interactúa. Por ello diseñé un Modelo Sistémico 

compuesto por los diferentes módulos, que a mi modo de ver y apoyándome en las Teorías 

de la Performance, constituyen los elementos de la interpretación musical. Este Modelo 

Sistémico, fundamentado en el enfoque de Dinámica de Sistemas de Forrester, es una 

aportación original propia, que introduce la técnica de modelado y simulación en la 

investigación musical. 

 

Realicé una propuesta pedagógica auto-formativa, transdisciplinaria, reflexiva y 

dialógica enfocada a formar al intérprete en la construcción de su propia identidad musical, 

reforzar su sensibilidad y creatividad, y enriquecer su intención expresiva y participativa en 

la ejecución.  

 

Con esta investigación pretendo que la formación artística en general y la música en 

particular tomen una dirección más humanista, con sus métodos y procedimientos. 
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Introducción 

 

La propuesta que en este escrito presento forma parte de mi tesis doctoral intitulada “La 

expresividad en la interpretación musical como performance compleja multimodal”. En ella 

presento un nuevo planteamiento para la investigación musical, el cual pretende hacer una 

conceptualización sistémica de la expresividad en la interpretación musical, en donde se le 

conciba como una realidad compleja determinada por la confluencia de múltiples factores 

que interactúan conjuntamente. Para fundamentar esta propuesta me apoyé en un enfoque 

transdisciplinario, basado en la Teoría de Sistemas, sustentado en las neurociencias de la 

música, la psicología de la música, la filosofía de la música, la psicología cognitiva y la 

sociología de la música. De esta forma, las propiedades características de la expresividad en 

la ejecución durante el acto musical surgen de las interrelaciones de múltiples factores y aún 

del entorno en el que el intérprete se encuentra y con el cual interactúa.  

 

Para comprobar la lógica de mi propuesta diseñé un Modelo Sistémico compuesto 

diferentes módulos que, a mi modo de ver y apoyándome en las Teorías de la Performance, 

constituyen los elementos de la interpretación en el acto musical. Este Modelo Sistémico, 

fundamentado en el enfoque de Dinámica de Sistemas de Forrester, es una aportación original 

propia que introduce la técnica de modelado y simulación en la investigación musical.  

 

La propuesta de mi tesis además de hacer un nuevo acercamiento de la expresividad 

en la interpretación musical de una forma sistémica y compleja plantea que la expresividad 

musical no sólo reside en cuestiones de la técnica de ejecución instrumental. Desde mi punto 

de vista la expresividad, como cualidad fenomenológica, es una manera de ser de la persona, 

de percibir, interpretar, actuar, pensar, decidir y saber provocar.  

 

Desde esta perspectiva la expresividad abarca todo el individuo, forma parte de su 

personalidad musical, y es el sello característico en su ejecución durante el acto musical. Al 

interpretar una obra, el ejecutante toca según su forma de ser, de percibir, de sentir, de actuar, 

y de pensar, dentro de un proceso vital y permanente de intercambio entre él y los elementos 
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de su entorno, que se da en una alternancia temporal de situaciones determinadas por las 

acciones con él mismo, con los demás (las personas de su entorno), y con el mundo. 

 

Como resultado de la investigación sugiero una propuesta didáctica sistémica-

transdisciplinaria, reflexiva y dialógica, que intenta impulsar al intérprete a desarrollar su 

propia identidad musical, reforzar su sensibilidad y creatividad, y enriquecer su intención 

expresiva y participativa en la ejecución. Esta propuesta está basada en mi experiencia como 

pedagoga musical, y pretende que, a partir de la correlación de experiencias visuales, 

espaciales, corporales, literarias y acústicas, y del proceso de reflexión y diálogo en relación 

con sus vivencias y aprendizajes, el intérprete consiga una nueva forma de percibir la obra 

que ejecuta, y la pueda reflejar como una nueva realidad expresiva al momento de la 

ejecución. 

 

El problema: contraste entre la visión tradicional de la expresividad en la 

interpretación musical y un enfoque sistémico, holístico y transdisciplinario 

 

La expresividad en la interpretación musical fue por mucho tiempo un enigma dentro del 

hacer e investigación musical. Era difícil explicar por qué los músicos con su interpretación 

despiertan emociones estéticas en sus escuchas, pero más complejo era esclarecer por qué la 

interpretación de una misma obra por varios artistas provocaba respuestas emocionales 

diferentes en los oyentes. 

 

En los últimos veinte años gracias a la investigación empírica ha mejorado la 

comprensión de este fenómeno, sin embargo, estas nuevas teorías y descubrimientos no han 

permeado en la práctica docente, de tal forma que ésta tome una nueva orientación. 

Al proceso de interpretación musical generalmente se le observa como una síntesis entre las 

capacidades técnicas y expresivas del músico, y se asume que los aspectos de la técnica 

instrumental son posibles de aprender, mientras que los aspectos expresivos son sólo 

intuitivos. (Juslin 2003, pp. 273-302)  
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El ser expresivo o tener musicalidad en la interpretación musical es uno los aspectos 

de mayor importancia para el ejecutante, sin embargo, se considera difícil de alcanzar. 

(Juslin, 2003, pp. 273-302; Laukka 2004, pp. 45-56; Lindström, Juslin, Bresin y Williamon 

2003, pp. 23-47) Muchos profesores de instrumento consideran que no se puede enseñar la 

expresividad y se excusan diciendo que “no existe una fórmula para tocar con expresividad, 

se tiene que usar el alma” (Woody 2000, p. 21) Por lo general se piensa que si una persona 

es musical o expresiva en su interpretación al instrumento posee un talento musical innato. 

Esta idea está tan generalizada que algunos autores plantean que existe una psicología 

popular sobre el talento. (Sloboda, Davidson, Moore y Howe 1994, pp. 124-128). 

 

La expresividad musical refleja la sensibilidad emocional del artista, pero esto no 

quiere decir que sea imposible desarrollarla. Se basa en conocimientos principalmente 

tácitos1 y difíciles de transmitir de forma verbal (Juslin, Karlson, Lindström, Frieberg y 

Schoonderwaldt 2006, p. 80), lo que dificulta la práctica docente.  

 

La comunicación de emociones en la interpretación musical por su importancia 

tendría que tener prioridad en la formación de ejecutante, pero existen estudios como los de 

Hepler (1968), Perssons (1993), Rostvall y West (2001) que señalan que la enseñanza de la 

música se centra principalmente en el desarrollo de la técnica instrumental y no en la 

expresividad. La técnica instrumental es necesaria para una buena interpretación, sin 

embargo, lo que realmente diferencia a los ejecutantes entre sí es su expresividad (Boyd y G-

Warren 1992, pp. 103-108). 

 

                                                             
1 El conocimiento tácito o implícito es un concepto creado por Michael Polanyi, utilizado en las conferencias 
Gifford (1951-52) en la Universidad de Aberdeen y más tarde publicadas como Personal Knowledge (1964). 
El atributo tácito, fue en un principio adoptado para indicar un conocimiento primordial o enraizado en la 
acción de un individuo. El conocimiento tácito puede ser definido como un conocimiento difícil de ser 
articulado y expresado formalmente. “Hay cosas que sabemos, pero no podemos expresar” explica Polanyi 
(1962), y esto es sorprendentemente cierto para el conocimiento de ciertas habilidades. “Yo puedo decir que 
sé cómo andar en bicicleta o nadar, pero esto no quiere decir que yo sé cómo hago para mantener el equilibrio 
en una bicicleta o mantenerme a flote al nadar.” Puede ser que no tengamos ni la menor idea de cómo hacemos 
esto, o incluso tener una idea errónea de la misma, pero sí poder andar en bicicleta o nadar. Realizamos una 
habilidad apoyándonos en la coordinación muscular elemental, y somos conscientes de haberla conseguido al 
momento de nuestro desempeño. Estamos conscientes de ella al momento de realizarla, y no (o sólo de forma 
incompleta) conscientes de ella en sí misma. (Polanyi 1962, p.601).  
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Entre las pocas estrategias que actualmente son utilizadas para la enseñanza de la 

expresividad en la interpretación musical se encuentran: la utilización de modelos 

expresivos; por ejemplo, la interpretación del docente sirve de modelo para el estudiante 

(Dickey 1992, pp. 27-40); el uso de metáforas; el centrarse en sentir las emociones para 

evocar un estado de ánimo, confiando en que estas emociones se traduzcan en propiedades 

sonoras de forma natural (Karlsson 2008, p. 10); y las indicaciones que los profesores hacen 

directamente sobre los parámetros acústicos, (Woody 1999, pp.331-342) que requieren que 

el maestro tenga un conocimiento explícito sobre la expresión, y que comúnmente no es el 

caso.  

 

Todas estas estrategias, como explica Karlsson (2008, p. 10) no proporcionan un 

conocimiento explícito con respecto a la expresión emocional, sólo la afrontan de forma 

indirecta; además algunas de ellas, como la utilización de metáforas o centrarse en sentir 

emociones, no proporcionan una retroalimentación informativa, es decir, el intérprete no 

puede hacer una comparación directa de su estrategia de interpretación actual con una 

estrategia óptima. En el caso de la instrucción verbal, el sólo decirle al estudiante que su 

ejecución es buena o mala, no le ayuda para mejorar. 

 

Mi interés es mostrar, con una visión más amplia ofrecida por las teorías de la 

performance y la transdisciplina, cómo el mismo ‘hacer musical’2 del ejecutante le permite 

construir su propia personalidad e identidad musical3 expresiva, y contribuye al mismo 

tiempo, a la creación de identidades musicales expresivas en sus escuchas.  

                                                             
2 Utilizo el término ‘hacer musical’, tomado de los autores de las teorías de la performance como Cook (2001), 
Auslander (2006), y Madrid (2009), que expresa, en primer lugar, la relación concreta que existe entre la obra, 
el artista y el público; en segundo lugar, el contexto en el cual se desarrolla el acto musical, es decir el efecto 
de éste dentro del campo cultural en que se origina. 
3 Con ‘personalidad musical’ me refiero a lo que Gotlovitch (1998, p.144) denominaría “personalismo”, que 
toma en cuenta al artista como una persona viva en la performance. Desde esta perspectiva, la expresión de la 
‘personalidad musical’ del artista intérprete es de suma importancia en la interpretación musical ante una 
audiencia. Desde el punto de vista de la sociología de la música, la identidad de una persona es entendida como 
aquellas propiedades que la identifican, que persisten a través de todos sus actos individuales, pero que al mismo 
tiempo la distinguen de las demás personas. La’ identidad’ es una estructura que continuamente se produce, se 
reproduce y se transforma, y que emerge de la interacción del individuo con las personas más importantes de 
su entorno. (Münch 2007, p.41).  
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El problema de la investigación lo considero como un contraste entre la visión 

tradicional de la expresividad en la interpretación musical, que me ha tocado vivir y que 

coincide con las experiencias narradas por Sloboda et al. (1994), Karlson (2008), Rostvall y 

West (2001), Perssons (1993), y lo que sería una visión sistémica, holística y 

transdisciplinaria de la expresividad musical. 

 

Para abordar el problema en primer lugar me tengo que exigir una perspectiva integral 

que considere a éste como una totalidad conformada por diferentes aspectos, es decir, me 

requiere un enfoque sistémico-transdisciplinario. Para lograrlo realicé un análisis de la 

expresividad musical desde diferentes enfoques disciplinarios, mediante una investigación 

que abarca la visión de diversos saberes y constructos teóricos de varias disciplinas. Entre las 

disciplinas a las que me acerco están las neurociencias de la música y la psicología de la 

música, algunos aportes de la filosofía de la música, las neurociencias en pedagogía musical, 

la pedagogía musical tradicional y la sociología de la música. 

 

Posteriormente planteo un modelo de integración sistémica de los diferentes aspectos 

que conforman la expresividad en la interpretación musical, en el que expongo la 

expresividad musical con un enfoque sistémico, que al mismo tiempo me permite analizar 

cada una de sus partes y el impacto de éstas sobre el hecho general. Este análisis incluye una 

descripción del comportamiento dinámico del fenómeno de la expresividad en la 

interpretación musical. 

 

El enfoque sistémico aplicado a la expresividad musical 

 

Basándome en el enfoque de las teorías de la performance y la transdisciplina puedo afirmar 

lo siguiente: en un acto musical (concierto o performance) interactúan conjuntamente el 

ejecutante, la obra, el compositor y el público como en un sistema complejo. A este sistema 

lo he denominado “sistema performance”. 
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Sistema complejo: sistema performance 

 

Una de las características que hacen al “sistema performance” inconfundible e 

irrepetible es la expresividad musical de los intérpretes que participan en él. Las decisiones 

que toma el intérprete sobre los signos escritos en la partitura para su ejecución forman parte 

de su identidad musical, es decir, de su propia personalidad de artista, y de su historia de 

vida.  

 

Para la construcción del modelo tomo la perspectiva de las teorías de la performance 

para saber cómo ‘el hacer musical’ le permite al intérprete construir su propia identidad 

musical, en el cual la expresividad es el sello característico de su ejecución. Para ello quiero 

proponer una perspectiva integral que considera el problema como una totalidad, conformada 

por diferentes aspectos, es decir, un enfoque sistémico. 

 

Con un enfoque sistémico el ‘sistema performance’ -compuesto por el ejecutante, la 

obra, el compositor y el público- a la vez forma parte de un sistema mayor denominado 

‘sistema sociocultural’. Y cada uno de los integrantes del ‘sistema performance’ está 

compuesto por subsistemas, que en el caso del ejecutante son los diferentes aspectos que 

como ser humano necesita para la ejecución musical. Estos serían aspectos biológicos, 

psíquicos, emocionales, cognitivos, psicosociales y culturales. Éstos últimos, también están 

conformados nuevamente por subsistemas, los cuales serán los saberes y constructos teóricos 

de las diferentes disciplinas con las que se pueden estudiar estos aspectos –las neurociencias, 

la pedagogía, la sociología cultural, la filosofía, la música y la psicología. 
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Los sistemas afectan y son afectados por la realidad inmediata a ellos. Esta porción 

de la realidad que puede afectar al sistema o ser afectada por éste es lo que se denomina 

ambiente o entorno del sistema. (Lara 1990, p.21). 

 

En caso del “sistema performance” el “sistema sociocultural” constituye su entorno, 

y está compuesto por los siguientes elementos: la familia, las instancias culturales, las 

instancias educativas, el gobierno, el mercado, las normas culturales, los principios éticos y 

morales, los recursos financieros, los espacios y locales artísticos, los críticos, los 

productores, la religión, los medios de comunicación, los consumidores, los estándares 

culturales, los empresarios y el acceso a los recursos monetarios. Estos elementos del 

“sistema socio-cultural” afectan al “sistema performance”, o son afectados por este último. 

  

La siguiente imagen muestra los elementos del sistema “socio-cultural”, que 

conforman el entorno del sistema “performance”:  

 

Entorno del sistema performance 

 

                        

He planteado anteriormente que la performance o acto musical es un sistema complejo en el 

cuál interactúan conjuntamente el ejecutante, la obra, el compositor y el público. Al 
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considerarlo un sistema, el comportamiento de cada uno de estos integrantes afecta 

directamente al comportamiento del “sistema performance”.  

 

Como en todo sistema abierto4, existe un intercambio del ‘sistema performance’ con 

los elementos de su entorno, el “sistema socio-cultural”, y al mismo tiempo el “sistema 

performance” influye sobre el suprasistema “socio-cultural”5.   

 
El sistema performance en su entorno, el sistema socio-cultural  

 

 

Como mencioné anteriormente, el ‘sistema performance’ está conformado también 

por elementos menores que constituyen sus subsistemas: la obra, el compositor, el ejecutante 

y el público. Y cada uno de estos integrantes está conformado a la vez, por sus propios 

subsistemas. El ser humano, es un ente biológico, psíquico, emocional, cognitivo, psicosocial 

y cultural.  

      

Dimensiones del ser humano                                                           

                                                             
4 Los sistemas abiertos son sistemas que presentan relaciones de intercambio con el entorno a través de entradas 
y salidas. Son eminentemente adaptativos, esto es, para sobrevivir deben reajustarse constantemente a las 
condiciones del medio. 
5 Los sistemas abiertos no pueden existir de forma aislada. 
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Si aplicamos esta manera de percibir al ser humano directamente en el ejecutante de 

nuestro ‘sistema performance’, éste necesitaría para su interpretación durante el acto musical 

la interacción conjunta de diferentes aspectos pertenecientes a las ciencias humanas, a las 

ciencias sociales y a las disciplinas filosóficas y artísticas. Todos estos aspectos van a 

interactuar, a crear una sinergia, y a surgir de manera espontánea como parte de la 

personalidad musical del artista, reflejándose en su expresividad durante la ejecución.  

De acuerdo con lo anterior, para el análisis del proyecto necesito recurrir a un enfoque 

holístico y transdisciplinario en el que converjan aspectos de las neurociencias, pedagógicos, 

socio-culturales, personales, filosóficos, musicales, y psicológicos.  

 

Subsistemas del ejecutante 
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Cada uno de estos aspectos, considerados como dimensiones del ejecutante, está 

compuesto en forma jerárquica por diferentes saberes, y cada uno de éstos contiene a su vez 

sus propios elementos. Estas interrelaciones entre los diferentes saberes dimensionales del 

intérprete como sistema, son de carácter no lineal y dinámico6, lo que hace que el intérprete 

se defina también como sistema complejo.  

 

Las propiedades características de la realidad compleja del ejecutante surgen a partir 

de las interrelaciones entre sus partes. Por ello no debemos fragmentar la realidad compleja 

para comprenderla, porque al hacerlo destruimos las interrelaciones que son las que le dan 

sentido al todo. Con esto quiero decir que el comportamiento de la realidad compleja de la 

expresividad del ejecutante no es una superposición del comportamiento de cada una de sus 

partes, dado que las propiedades de la realidad compleja no las tiene ninguna de ellas por 

separado, sino que éstas emergen de sus interrelaciones. 

 

Hacia una pedagogía sistémica  

 

Es necesario un cambio de paradigmas en la formación musical, de manera reflexiva y 

dialógica, para lograr una pedagogía sistémica de la expresividad musical.  

 

Desde el enfoque transdisciplinario cada persona es su propia historia, construida con 

múltiples encuentros consigo misma, con los demás y con su entorno. Así la propuesta 

sistémica de esta tesis observa al ejecutante como un sujeto ‘histórico-social’ que interactúa 

con su entorno. Este entorno es muy variado, por ejemplo, el contexto profesional donde se 

desarrolla, las escuelas en donde se forma, o la misma vida cotidiana.  

 

El ejecutante al interpretar una obra musical toma decisiones interpretativas y 

performativas para su ejecución en el acto musical; pero estas decisiones están basadas en su 

historia de vida y en sus relaciones con él mismo, con las otras personas de su entorno y con 

                                                             
6 Los enfoques de la física clásica trabajan normalmente con sistemas cerrados, procesos reversibles, estados 
de equilibrio y explicaciones con una causalidad lineal; mientras el estudio de un sistema complejo excede esta 
perspectiva porque implica el estudio de sistemas abiertos, procesos irreversibles, estados de desequilibrio y en 
sistemas humanos y sociales explicaciones teleológicas. 
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el mundo. El ejecutante no sólo toma decisiones para su interpretación, sino que también 

tiene que decidir quién ser en esta vida, cuál es su ideal como persona; y de ellas se derivan 

el dónde estudiar, con quién estudiar, qué cursos o diplomados hacer, qué obras estudiar, 

dónde presentarse, con quién relacionarse, con quién hacer música de cámara o con quién 

hablar sobre la música, a qué conciertos acudir, qué escuchar, qué páginas visitar en internet, 

etc. De alguna forma el ejecutante va moldeando su propia personalidad, es decir, se va auto-

formando. Sin embargo, en su relación epistémica con la obra y su público, el intérprete no 

sólo se moldea a sí mismo y a la obra musical, sino que también moldea y define las 

personalidades de sus escuchas, y éstos definen la de él.  

 

La auto-formación es entonces un proceso complejo que se da al tener consciencia de 

sí mismo, tener conciencia de las problemáticas en las que se vive y de lo que se pretende 

realizar. Al mismo tiempo debe reflexionar y comprender lo que se quiere hacer, para poder 

lograr transformarse o logar un cambio dentro de su entorno. El proceso de auto-formación, 

al suceder en varios niveles de realidad, es transdisciplinario y complejo.  El proceso de 

enseñanza-aprendizaje de la expresividad en la interpretación musical es también un proceso 

complejo, en el cual se deben atender los diferentes niveles de realidad dentro de un proceso 

de auto-formación del ejecutante.  

 

Los profesores de hoy en día tendrían que darle gran importancia a la auto-formación 

y a la reflexión sobre la experiencia, en relación con lo que se espera de sí mismo. Esto podría 

ser lo más significativo para el aprendizaje, es decir, llevar al estudiante a formarse por él 

mismo, y para él mismo. 

 

Reflexionar y comprender la expresividad como una experiencia vivida 

 

Para considerar este punto me voy a apoyar en el razonamiento que hace Galvani (2008) 

sobre el aprendizaje transdisciplinario, que es aplicable en muchos otros ámbitos. El sostiene 

que la exploración de los momentos más significativos de la experiencia vivida se lleva a 

cabo mediante un proceso reflexivo de auto-concientización y de auto-comprensión (Galvani 

2008). 
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Si se percibe a la interpretación en el acto musical, este diálogo que se da entre la obra, 

el ejecutante y público, como una experiencia trans-emotiva o expresiva de vida, entonces 

sería esencial un proceso reflexivo y de auto-concientización del ejecutante, con base en los 

momentos más significativos de la experiencia expresiva vivida, para su desarrollo auto-

formativo. Lo que pretendo, entonces, es llevar a cabo un proceso de auto-formación basado 

en la reflexión sobre la experiencia expresiva vivida.  

 

Galvani (2008) presenta dos elementos esenciales para la autoformación: la reflexión 

personal sobre la experiencia, y compartir las experiencias vividas dentro de un grupo de 

diálogo comprensivo.  

a) Para el primer punto es necesario que se lleve a cabo un acercamiento fenomenológico 

en el cual se describa al fenómeno tal como aparece, es decir, la vivencia subjetiva de la 

experiencia (Galvani, 2008). El proceso reflexivo sobre la vivencia subjetiva de la 

experiencia no siempre está implícito en el proceso tradicional del aprendizaje de una 

obra musical. Me refiero no sólo al momento en donde el ejecutante comienza a conocer 

la obra, a ‘aprenderla’, sino al proceso de aprendizaje permanente. Este acercamiento 

fenomenológico que propone Galvani, tendría que trabajarse de forma objetiva, es decir, 

implica el tomar conciencia y describir la experiencia expresiva vivida.  

b) El segundo punto, el compartir las experiencias vividas dentro de un diálogo 

comprensivo, tampoco está implícito en el aprendizaje tradicional de una obra de música 

de cámara, por ejemplo, en donde un grupo de músicos interpretan una misma obra. Se 

trata de una comprensión entre sí mismos, y entre ellos mismos, lo que es todavía más 

complejo. Galvani habla de un acercamiento hermenéutico, en el sentido de la 

interpretación y de la comprensión. Es decir, un diálogo hermenéutico en grupo permite 

explorar las múltiples comprensiones de la experiencia. Compartir las diversas formas de 

interpretar la obra, y la compresión de sus diferencias, permite una comprensión global.  

 

 

 

 


